


Texto-Ilustración 

El siguiente articulo pertenece a 
una Ponencia dada por la autora en 
el Primer Simposio Premi Interna­
cional Catalonia celebrado los dias 

24,25 Y 26 de Octubre de 1990 en el 
Aula Magna de la Universidad de 
Barcelona. Agradecemos a la auto­
ra su autorización para reproducirla 
aqul. 

El término ilustrar, del 
latfn illustrare, derivado de 
illustris-illustre, significa 
valorar, iluminar, aclarar, 
dar luz, lo que desde el 
punto de vista intelectivo y 
literario valdria por expli­
car, completar y describir 
una idea a través del com­
plemento del dibujo de ses­
go no literario. 

El lenguaje de la ilustra­
ción es un lenguaje narrati­
vo por excelencia que tiene 
vida propia, indepen­
dientemente del texto que 
lo acompafte. 

Asf pues, el origen de es­
te lenguaje lo encontramos 
ya en el hombre primitivo, 
que expresaba las vivencias 
de caza ilustrándolas en las 
bóvedas de las cavernas, 
como ejemplos educativos 
o como slmbolos para co­
municarse con el más allá. 

Más adelante, con los 
pictogramas, ideogramas y jeroglffi­
cos, la imagen sigue siendo el medio 
de comunicación por excelencia. En la 
aportación egipcia del Libro de los 
muertos encontramos por vez primera 
la separación escritura-imagen. 

Todas las grandes civilizaciones han 
tenido sus pintores, sus escultores, pa­
ra explicar las historias de sus reyes, 
de sus Mroes, sus leyendas y epope­
yas. A partir del Renacimiento, con la 
invención de la imprenta, los ilustra­
dores, juntamente con los literatos, no­
velistas o simplemente narradores, s� 
rán quienes sigan la antigua tradición 
narrativa heredada. 

El libro tal como lo conocemos, es 
decir, en formato libro, encuadernado, 
con hojas plegadas y cubierta, no apa­
rece hasta mucho más tarde; pero ya 
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en el siglo 1 d. C., cuando las hojas de 
pergamino reemplazaron el papiro, 
quedaron perfeccionadas una técnica y 
un método que irfan evolucionando a 
través de los siglos. 

La rivalidad que a menudo encontra­
mos entre texto e imagen viene ya de 
lejos; ambas expresiones se han con­
frontado en muchas ocasiones. Desde 
las luchas iconoclastas de Bizancio 

hasta nuestros días, la imagen, el� 
mento demasiado próximo a la reali­
dad, es susceptible de crear confusión 
en la lectura escrita del texto. 

Este hecho implicó una pugna entre 
defensores y detractores de la imagen, 
debido a que, mientras para los prime­
ros representaba un signo divino, para 
los segundos tenia un carácter blasf� 
mo. La condena de la imagen ya existe 
en los textos bíblicos e islámicos, y 
también en muchos de los libros de los 
reformadores protestantes. 

En contraposición, la defensa de la 
imagen, de la ilustración, del dibujo en 
general, no presenta contradicciones 
cuando por su mediación se pueden 
explicar cosas concretas, controladas y 
codificadas por el poder, sea éste civil 
o religioso, que son en definitiva las 

dos formas en que históricamente se 
enfoca la educación, de la cual la ilus­
tración es un elemento pedagógico. 
Como dice Michel Melor, "el código 
de la escritura tiene unos signos con­
cretos que es preciso aprender, y se ha 
creado para emefiar y con frecuencia 
para ocultar" . 

Esta es la razÓn por la que, desde los 
primeros siglos, los escribas elaboran 

códigos secretos que sólo 
ellos controlan. Pero ante 
este hecho, la ilustración 
representa una nueva for­
ma de expresión que habla 
por si misma, con diversas 
lecturas, pues es motivo 
de máltiples interpretacio­
nes. 

Por temor a la imagen, 
las teorias clásicas inten­
tan canalizarla; de este 
modo encontramos, pues, 
diversas maneras de llevar 
a término este control, a 

! través de codificacione.s, 
iS alegorias, physios-nomo-

. nlas, etc., y también a tra­
� vés del tiempo, con unos 
� modelos determinantes, f conocidos hoy como arte 
i griego, romano, bizantino, 
x románico, gótico, que en-

lazarán hasta el Renaci­
miento, en que concep­
tualmente el arte se define 
como una expresión libre 

de la personalidad del artista. 
No obstante, habrá que esperar al si­

glo XVIII para que el sentido empfrico 
y cientffico hagan de la realidad una 
referencia absoluta, volviendo de nu� 
vo a una situación favorable a la ima­
gen, que enlazará ya con la de nuestros 
dlas. 

Dentro de este conjunto de episodios 
históricos por los que ha pasado la 
ilustración, cabe tal vez destacar algu­
nas virtudes intrínsecas, surgidas a 
medida que la imagen se ha ido ha­
ciendo presente. En primer lugar, nada 
mejor que una ilustración, seg(lQ par� 
ce, para expresar un sentimiento, una 
idea, o para exponer una situación 
concreta, una situación dada. ¿Por qué, 
si no, las pinturas prehistóricas? Refl� 
jan un comportamiento; o son el m� 



dio de una expresión clara y evidente 
ante la realidad y la falta de signos pa­
ra expresar un lenguaje. 

Toda la ilustración es consustancial 
a un texto, a una circunstancia deter­
minada, que es preciso expresar en 
imágenes. 

Relación entre texto e ilustracIón 
Dentro de esta concepción histórica 

en la que encontramos las imágenes, y 
del modo como examinamos su in� 
rrelación, la ilustración es necesaria­
mente una imagen asociada a un texto. 
Se dirfa que ineludiblemente. 

Por eso expresamos la idea de que la 
ilustración es fundamentalmente una 
visión, una lectura, una explicación del 
propio texto, que por su imaginación, 
coloración, proyección, estilo o forma, 
etcétera, amplfa, diversifica y supera la 
propia lectura de la narración del texto 
concreto. 

Es decir, en primer lugar, una ilus­
tración tiene que explicar cosas, en el 
sentido más amplio de la palabra. Ex­
plicar, ya sea por ella misma, o me­
diante un texto, que complementa 
acompaftándolo. La ilustración as( 
concebida servirá para ir más allá de 
las referencias concretas del propio 
texto, y para hacer volar la imagina­
ción del lector, del visualizador de las 
imágenes, para llegar a explicar aque­
llo a lo que no alcanza el texto por la 
sencilla razón de su concreción espec(­
fica. No se trata, pues, de proponer 
una ilustración estrictamente vincula­
da al texto, que sirva tan s610 para en­
marcar alln más lo que el texto descri­
be o narra, sino para plasmar unas 
imágenes con creatividad e imagina­
ción, a fin de que éstas creen un ell­
max en el que el receptor pueda desa­
rrollar al mismo tiempo su propia 
imaginación en tomo a la nartación 
del texto. Muchos autores han conve­
nido en apreciar y concebir el libro co­
mo un todo: en él no se pueden diso­
ciar texto e imagen. Por tanto, no se 
puede decir, como vulgarmente se ha­
ce, que tal libro (cuando se mira y se 
lee un libro infantil ilustrado) es de un 
buen escritor, simplemente, porque los 
autores lo son en conjunto; quiero de­
cir que, en un libro ilustrado, la ima­
gen crea la atmósfera del texto, y de 
este modo el potencial imaginario del 
lector juega sobre dos gamas distintas, 
conceptual y plásticamente: la del tex­
to en concreto y la de la ilustración. En 
este sentido, los autores de un libro 
son tanto quien lo escribe, es decir, el 
literato, como quien lo ilustra, y en 
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muchos casos, en libros destinados a 
los nirlos son fundamentalmente más 
apreciadas sus ilustraciones que el tex­
to, ya que a veces éste ni siquiera exis­
te. 

La obra ilustrada de un libro será 
mirada por sus lectores desde muy 
cerca. Y como casi nunca será una 
imagen llnica, sino que formará un 
conjunto gráfico (texto-ilustración), 
habrá que planteársela como una suce­
sión de imágenes enlazadas, que serán 
las que en conjunto formarán la obra. 
La ilustración -con texto o sin él- se 
enmarca en el contexto del libro, y tie-

ne como objeto "ser mirada". Por tan­
to, no se trata de realizar una ·obra 
cuadro· para colgar en una pared, sino 
la versión en imágenes de una narra­
ci6n previa, explicita o no en el propio 
libro. 

El trabajo de un ilustrador, a diferen­
cia del del pintor o del dibujante, se 
caracteriza porque el primero tiene un 
campo de acción bien definido: quiere 
transmitir un mensaje determinado por 
una idea, guión o texto mediante el 
lenguaje visual. Por tanto, la plasma­
ci6n de imágenes, para un ilustrador, 
no es una finalidad en s( misma sino 

Premios 
internacionales 
- HANS cHRISTIAN ANDERSEN 

(Desde 1966). Se Concede cada 2 aftas 
y está patrocinado por el IBBY (lnter­
national Board on Book for Young 
People) 

- BIENAL DE BRA TISLA VA 
(Desde 1965). Convocado por la Gale­
na Nacional Eslovaca de Bratislava. 

- CRInCI IN ERBA, durante la Fe­
ria del Libro Infantil y Juvenil de Bo­
lonia. Lo concede un jurado compues­
to por niflos. 

- MEDALLA CALDECOIT (Desde 
1937) en Estados Unidos. 

• PREMIO DE LITERATURA JU­
VENIL (Desde 1965), en Alemania. 

- KATE GREENAWAY MEDAL 
(Desde 1965). Concedido por la Aso­
ciación de Bibliotecas inglesas. 

- OWL PRICE, de las compaMas ja­
ponesas Shico-Sha y Matuzen. 
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un medio para comunicar un conteni­
do previo. 

De todo lo antedicho tal vez se po­
dt1a deducir que la ilustración es un 
lenguaje visual e imaginati vo, dedica­
do por naturaleza a los nif'los. Es decir, 
que la ilustraciÓn set1a en este caso un 
sublenguaje de menor categot1a, o in­
cluso una expresión especialmente 
presentada a los lectores niflos a través 
de una literatura desarrollada expresa­
mente para ELLOS, que muchos iden­
tifican también como una subliteratu­
ra. Nada más lejos de la realidad y de 
las exigencias culturales modernas, 
dentro de una sociedad en la que los 
medios culturales juegan un papel 
esencial. 

Ilustración. como literatura, sólo hay 
una; con may11scula. Y dentro de esta 
concepción, todavía podemos pregun­
tarnos si es necesaria una ilustración 
para nillos o una ilustración a secas. 
Creo que no hay más que una sola 
ilustración. ast como también una sola 
literatura. Otra cosa set1a, como muy 
bien dice Umberto Eco, el grado de 
comprensión del lector-receptor, pues 
está demostrado que la capacidad para 
la comprensión de imágenes crece con 
la edad y con el grado de madurez y 
cultura de la persona. 

Es, por tanto, más reducida en los 
nillos, aunque quizá tenga también 
mayor amplitud imaginativa y concep­
tual, lo que no significa superficial. . 

Como dice el disel1ador Peret, un di­
seflo -una ilustración, podrtamos de­
cir- puede tener dos lecturas: "Una que 
informa a la primera, y otra que de­
pende del nivel intelectual del recep­
tor; pasa lo mismo que con un texto. 
Uno puede quedarse con lo que dice, o 
intentar leer entre llneas ". Tanto el di­
sefto gntfico como la ilustración pue­
den leerse entre llneas. Evidentemente, 
la sencillez de una ilustraciÓn a veces 
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cuesta más que el abarrocamiento de 
un dibujo; no se trata de realizar jero­
gllficos, sino de facilitar la compren­
siÓn rápida e inmediata de un texto; 
ello supone, con frecuencia, pensar y 
repensar unas imágenes, "desnudarlas 
de cosas superfluas" y concentrarse en 
un determinado esquema visual que el 
ilustrador ha adecuado al texto. La 
obra de un Arte, con may11scula, por­
que comparte con los pintores, los má­
sicos o cualquier otro artista una mis­
ma obsesiÓn: hacer comprensibles sus 
suellos mediante la destreza profesio­
nal, en este caso, de la imagen. Inter­
pretar el mundo en el que vive, dando 
a conocer su dimensión imaginativa y 
real a la sociedad. 

En este contexto, el ilustrador repre­
senta, también, no un filÓsofo que 
quiere explicar el mundo, sino la per­
sona que mientras lo interpreta preten­
de cambiarlo. 

Dónde 
encontrar 

álbumes en 
nuestro mercado 

- A1faguara.- Col. A1bumes 
especiales ("') 

- A1iorna.- Albums aabar 
(**), Volums singular (**) 

- Altea.- Los Albumes Altea 
(*) 

- Anaya.- Col. F6cil de Ieee. 
(**) 

- Aura Comunicaci6n.- Albu­
mes ("'''') 

- Ediciones B.- Columpio 
("'.), Wally ("''''), Volámenes 
singulares (**) 

- Debate.- Debate infantil (.), 
Col. Babar ("') 

- Destino.- Col. Infantil Ilus­
trado (**) 

- Empuries.- Col. la Jefa Ce­
farina (**) 

- Espasa Calpe.- Albumes Es­
pasa (*) 

- Juventud.- Col. cuadrada 
(.*) 

- Libertarias- Prodhufi.- Col. 
Biblioteca Siempreviva (*"'''') 

- Lóguez.- Col. Rosa y Man­
zana ("') 

- Lumen.- Col. Libros infanti­
les (*"'). Col. A favor de las ni­
l1as (*"') 

- Milán.- Albumes Milán 
- Molino.- Col. El globo azul 

("'.). Col. El país de los jugue­
tes (*"') 

- Pirene.- Col. El sombrero 
del brujo (**) 

- SM.- Col. Los ilustrados del 
Barco de Vapor (*"'''''''). Col. La 
torre y la estrella (**) 

- Susaeta.- Col. Albumes ilus­
trados ("') 

(*) - castellano 
( .. ) - castellano y catalán 
(* •• ) - castellano, catalán e 

inglés 
( •••• ) - castellano y francés 



Ante las imágenes 
LEO LlONI 

El siguiente articulo ; . '�'." 
apareci6 publicado en la .:'/' �!-; .� •. _:. ,"-," 
revista 7he Horn Book ·ro·,'. ,�i-:;;;", ;J':;./::�"; ;: . '. ,�, 
Magazine (v. 60. nll 6. ���7��i��I�=����;¡� nov . •  dic. 89); fue eseri- -; 

to con el titulo de Before - '  • .. . . .  -
Images pa'. 0"'''. To- ��'" .. ��.Í< -- \.:'-;"J ward a new under- � .� � " 

7.:':::'�. d 
� .. �. 
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e
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tá limitada a mi trabajo �:-"-::;'�­
como autor e ilustrador de � .� ... �;,..;,." 
libros para nil'los muy pe- � ��"I., . . _ 
quel'los,y a lo que conoz-� � .... -..,� . . ��'. �, .. . .. 41;: :�.' 
co a�ca �e las respues.tas:g �';' _�':-'�� : � .  • i:.: }��" 
que mIS lIbros han teDldo{2 .•.. ' .. . ffj._.� . '":'.>:... . . � , .  
por parte de nil'los, así co- � ��.r.��' ��� 
mo también de adultos. � �::����=: .. ::;;.�' ������ Q) ��y-� Debido a que una gran CD • o;.¡:;�'" 
parte de este trabajo es, ��"-���;'�����¡'�� 
por su misma naturaleza, 
intuitivo y creativo, es di­
ficil referirse a él con la 
suerte de objetividad que 
permitiría hacer generali­
zaciones lltiles, especial­
mente en lo que se refiere a la com­
prensión del desarrollo de destrezas 
lectoras. De hecho cuando se me pre­
gunta si mi trabajo como autor e ilus­
trador de libros para nil'los requiere co­
nocimientos de psicologia infantil, o si 
yo pienso o me preocupo acerca de mi 
pllblico, mi primera respuesta intuitiva 
es siempre un enfático "¡No!". Pero 
casi en seguida, me siento obligado a 
explicar ese impetuoso monosllabo. 

Lo que en realidad significa mi no es 
que para mí el impulso de hacer libros 
para nillos, el placer y el sufrimiento, 
asf como la intensidad y calidad de las 
energías creativas que suscita ese pro­
ceso, no son en realidad diferentes de 
aquellos esfuerzos artfsticos dirigidos 
al asi llamado p6blico adulto. También 
significa que rechazo la noción seg(ln 
la cual un niflo es una criatura diferen­
te y misteriosamente eXÓtica cuyos 
sentimientos, pensamientos y conducta 
sólo pueden ser comprendidos, expli­
cados y manipulados por la mediación 
de expertos. 

Todo proceso artístico es el resulta-

do de una secuencia infinita de opcio­
nes y también de la perseverancia y 
del ejercicio del juicio crítico. Este 
proceso implica además una percep­
ción cada vez más aguda y el recono­
cimiento de los componentes de nues­
tra propia identidad. Es inevitable que 
este proceso nos lleve eventualmente 
hasta los orígenes mismos del pensa­
miento simbólico, hasta esos primeros 
impulsos que condicionan la forma­
ción de palabras e imágenes, a las for­
mas esenciales y primarias de nuestro 
monÓlogo interior. Y, probablemente 
también, a la revelación del imaginario 
arquetípico. 

Toda obra de arte contiene fragmen­
tos de esta jornada, del largo y tortuo­
so camino del desarrollo emocional y 
mental, por donde el artista va y viene 
constantemente en busca de los remo­
tos orígenes de su identidad. De algtin 
modo, en alg11n lugar, el arte en efecto 
expresa siempre los sentimientos de la 
infancia. Y con frecuencia esto sucede 
de una manera tan directa que descon­
cierta, y el artista mismo queda impac-

tado por la fuerza de su 
presencia y de su inme­
diatez. 

Cuando en la visión de 
un artista detectamos una 
"capacidad de asombro 
infantil" (1), también no­
sotros nos vemos con­
frontados con las sensa­
ciones de nuestros 
descubrimientos inicia­
les, ocurridos cuando el 
mundo, en lugar de ro­
dearnos, estaba simple­
mente ante nosotros, aón 
innombrado, y sin ningu­
na de las pretensiones o 
imposiciones de signifi­
cado que tendrá después. 
Esas sensaciones yacen 
profundas pero firmes en 
nuestra memoria, pero 
con frecuencia les nega­
mos el acceso a nuestra 
conciencia -al igual que 

as otras cosas de 
tra infancia- como 

una herencia innecesaria 
y ligeramente vergonzo­

sa. Nos negamos a considerarlas como 
una parte integral y permanente de 
nuestros procesos perceptivos. Cree­
mos que son una forma separada y dis­
tinta de nuestra fantasfa, más bien ad­
jetivos, en comparación con el mundo 
sólido y confiable de los verbos y los 
sustantivos. Cuando artistas como 
Klee, Picasso, Calder o Munch, cada 
uno a su manera, nos muestran la evi­
dencia de la presencia permanente de 
las sensaciones y los sentimientos de 
la nil'lez, los aceptamos fundamental­
mente debido a su contexto: las pare­
des santificadas de un museo. Más fre­
cuentemente, (y más sinceramente) 
somos capaces de rechazarlas despec­
tivamente: "mi hijo de cuatro aftos po­
dría hacer eso mismo". Por supuesto 
que un nit'io de cuatro aftos no podría 
hacer nada parecido, ya que, a diferen­
cia del artista, no tiende a exteriorizar, 
a darle forma visible a sus fantasías, a 
sus sentimientos, a los invisibles ges­
tos del esplritu. 

Para el autor de libros para niflos, es 
esencial recuperar y expresar los senti-
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mientos y las sensaciones de sus más 
tempranos encuentros con las cosas y 
los acontecimientos. Debe retomar a 
los lugares y a las circunstancias de su 
niftez en busca de las imágenes de en­
tonces, y debe inventar maneras de 
transformarlos en lenguaje. Un buen 
libro para nillos describe esos momen­
tos remotos cuando nuestra vida toda­
vla no habla sido sometida a las impo­
siciones y a las exigencias del mundo 
adulto, y cuando cada experiencia per­
sonal, no importa cuán especffica fue­
ra, adquirla sentido universal. De ma­
nera que un buen libro para nillos es, 
inevitablemente, autobiograffa. 

Es de hecho en lo más temprano de 
mi propia historia personal donde he 
descubierto el escenario emocional y 
el clima de mis relatos, su tono ver­
bal, el estilo de las ilustraciones, la 
identidad de sus protagonistas. No 
es por una afortunada casualidad, ni 
por un conocimiento o propósito 
perspicaz de mi parte, que los nillos 
reconocen en mis libros esas expe­
riencias y sentimientos que les son 
familiares y que son esenciales para 
que afluya la corriente natural de l 
fantasía y del discurso interior. 

Cuando nillo, era un coleccionista 
apasionado de animales pequeftos. 
especialmente reptiles. Los guarda­
ba entre las paredes de cristal de un 
terrario, donde en una mezcla de or­
den y azar arreglaba arena y guija­
rros, musgo y helechos, para simu­
lar un habitat natural. Recuerdo de 
una manera asombrosamente vivida 
las formas, los colores y los olores, 
y por supuesto esa sorprendente 
frialdad que teman al tacto los res­
balosos cuerpos de los sapos y sala­
mandras, y recuerdo también el 
acelerado ritmo de sus pequeftos cora­
zones. De hecho, estos pequeftos pai­
sajes que compoma fueron las prime­
ras metáforas deliberadas de mi vida 
como artista. Un poco en el mismo 
sentido de los jardines japoneses, eran 
mundos alternativos que yo creaba pa­
ra mi propia contemplación. Eran sus­
titutos seguros, previsibles y estables 
frente a una realidad en constante 
transformación. Eran mi refugio con­
tra el mundo incierto y hostil que me 
circundaba. A través de los avatares de 
mi vida adulta permanecieron adorme­
cidos e ignorados en mi memoria, bas­
ta que recientemente, durante un mo­
mento de introspección crttica, los 
reconocl de pronto, después de medio 
siglo, en las fábulas que he escrito e 
ilustrado. Comprendl entonces que los 
protagonistas de mis cuentos son los 
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mismos actores pequeftos y silencio­
sos que a través de la etapa de mi in­
fancia, encerrados en paredes de cris­
tal, hablan interpretado para mi la 
compleja ficción de azar y destino, na­
turaleza y artificio, vida y muerte. Yo 
no me habia percatado de su continua 
presencia, pero ahora sabia hasta qué 
punto habfan condicionado mis opcio­
nes en cuanto a temas, estilos forma­
les, y todo el complejo e intrincado 
juego de slmbolos que caracterizan mi 
propio trabajo como artista. 

Las posibilidades de la ficción, tanto 
para adultos como para niftos son, sin 
lugar a dudas, infinitas. Si aquf he he­
cho el recuento de mi experiencia per­
sonal, es porque abre la posibilidad de 
hacer consideraciones que podrfan re-

sultar significativas en el contexto de 
una discusión acerca del desarrollo de 
las habilidades de lectura. 

Creo que los orfgenes de todo apren­
dizaje del lenguaje están menos en los 
procesos tradicionales de enseftanza 
que en las fantasfas y los sentimientos 
del nillo. Puesto que son éstos los que 
establecen el estilo para todos los de­
sarrollos ulteriores de su vida simbóli­
ca, los temas y la naturaleza de sus 
monólogos interiores, la cualidad de 
su fantas[a. Durante el resto de su vi­
da, estas primeras experiencias resur­
girán en cada acto creativo, y refleja­
rán y expresarán todas las facetas 
básicas de su identidad. 

Es el mundo que rodea al nifto el 
que deberá -para bien o para mal- pro­
veer los ingredientes que orientarán su 
imaginación y moldearán la forma de 

su relación con el lenguaje. 
Uno de los más importantes ingre­

dientes de ese mundo que rodea al ni­
fto es el libro ilustrado. Porque es alU 
donde el nillo tendrá sp primer en­
cuentro con una fantas[a estructurada, 
reflejada en su propia imaginación y 
animada por sus propios sentimientos. 
Es allf donde, a través de la mediación 
de un lector adulto, descubrirá 'la rela­
ción entre el lenguaje visual y el len­
guaje verbal. Luego, cuando esté solo 
y repase las páginas del libro, una y 
otra vez, las ilustraciones le harán re­
cordar las palabras del texto. Entonces 
articulará su primer monólogo interior. 
Y con el recuerdo de la voz que le lela, 
que le dará color y ritmo a sus silen­
ciosas palabras, tendrá su primera lec­

ción de retórica. Sin percatarse 
de ello aprenderá acerca de 
principio y final, y lo más im­
portante, experimentará el des­
cubrimiento de un nuevo tipo 
de mundo verbal, tan diferente 
en estructura y en forma del 
caótico tráfico verbal que hasta 
entonces lo ha rodeado. El libro 
ilustrado, en medio de un entor­
no complejo, con frecuencia re-
presivo e incomprensible, es 
para el nifto una isla imaginaria. 
Como los terrarios de mi infan­
cia, los libros ilustrados repre-

8 sentan un mundo alternativo 
:i donde el nillo puede reconstruir 
� el relato e incluso anticipar su N • 

b � propio asom ro. 
o Los signos sin sentido que 
al acompallan la ilustración, y de 
i donde los adultos extraen soni-
2 dos con significado, acceden 

vagamente a la conciencia del 
nifto. Sabe que mientras más 

signos son, más largas son las oracio­
nes. Entonces probablemente son des­
cripciones de lugares o acontecimien­
tos. Las oraciones muy cortas son 
exclamaciones o preguntas. ¿Son aca­
so nombres las palabras que empiezan 
con letras más grandes? Poco a poco, 
los garabatos aparecen como relacio­
nados con el significado explfcito de 
las ilustraciones. ¿Podrfa el nifto, aho­
ra, si se quitaran las ilustraciones, in­
tentar leer la historia? ¿Podrian las pa­
labras, a6n siendo ilegibles, provocar 
la reaparición en su mente de las imá­
genes que le son familiares y de la se­
cuencia de los acontecimientos? Pro­
bablemente s(, 

El nifto aprende a leer y a escribir. 
Su universo de islas está en expansión 
y junto con él la forma y el contenilio 
de su soliloquio interior. Empieza a 



vislumbrar significados, a escoger pa­
labras para nombrar las realidades que 
lo rodean, a darles nombre y a expre­
sar sus sentimientos en relación a 
ellas. "Tengo un gusano de seda. Es 
blanco y gordo y redondo" será su pri­
mera composición. Comienza a orga­
nizar secuencias. Está en el umbral de 
la lógica. y de la poesía. Como el li­
bro, su mente está llena de ilustracio­
nes y letras. Pero las imágenes y las 
palabras están ahora inextricable mente 
mezcladas. Y ya por el resto de su vi­
da, serán inseparables. 

Debido a que el libro ilustrado pare­
ce ser la puerta que conduce hacia el 
complejo proceso de aprendizaje de la 
lectura, es sorprendente que haya reci­
bido tan poca atención. La compren­
sión de la naturaleza e importancia de 
la ilustración del libro para nillos, para 
no hablar ya de su evaluación y aná­
lisis critico, ha sido lamentablemente 
descuidada. El estudio acerca del 
aprendizaje de la lectura se convierte 
con demasiada frecuencia en una in­
terminable verborrea que no se detie­
ne a considerar las imágenes que pre­
ceden a las palabras, ni los sentí- � 
mientos que preceden a ambos. 5-

Ya he mencionado la importancia � 
que tiene para el artista el redescubri-1/! 
miento de esos sentimientos de la ni- � 
fiez qúe parecen estar en la fuente deÓ 
su imaginario. Sin pretender explorar � 
exhaustivamente los atributos y el e 
papel de las ilustraciones para los ni- (!) 
fios en edad preescolar, me gustaría i 
examinar un aspecto, en el cual laB 
comprensión de esos sentimientos es 
de importancia fundamental. ¿Cómo 
afectan el surgi miento y la formación 
de nuestra imágenes mentales? ¿Y có­
mo condicionan la forma del lenguaje 
visual? 

Gran parte de mi trabajo corno artis­
ta, como ilustrador de libros para ni-
110s, se ha basado en el supuesto de 
que las imágenes mentales, en lugar de 
prorrumpir en nuestra conciencia ro­
mo completos gestalts, surgen gra­
dualmente y van definitndose paso a 
paso. Creo que el primero de los pasos 
de ese proceso estA profundamente 
condicionado por un sentimiento ini­
cial. Antes de una imagen, por rudi­
mentaria que sea, lo que primero se 
experimenta es una especie de gesto 

. interior que exige concretarse en el es­
pacio. La primera nace en el surgi­
miento de nuestro imaginario; es en­
tonces algo así como un presímbolo, 
un Urgestalt que, como un embrión, 
contiene toda la información necesaria 

para su desarrollo ulterior. Obviamen­
te, debido a la velocidad de rayo que 
tiene el tiempo mental, el desconoci­
miento de esta etapa rudimentaria en 
la evolución de las imágenes es una ta­
rea prácticamente imposible. 

Cuando exigi mos del artista una 
comprensión intuiti va de la esencia de 
las cosas y de los acontecimientos, en 
realidad nos estamos refiriendo a su 
posibilidad para recapturar ese primer 
momento del nacimiento del imagina­
rio mental, cuando la cualidad esen­
cialmente gestual de las cosas nos es 
revelada. En ese momento, una cosa 
no es más que la sensación de estar 
contenido en algo, y la sensación de 
un espacio que nos contiene. Sólo des­
pués se agregarán detalles informati­
vos especfficos: una puerta, ventanas, 
un techo. Si en cualquier arte es im-
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portante ser capaz de identificar esos 
primeros sentimientos o imágenes, en 
el arte de los libros es esencial. 

Porque en el pensamiento infantil, 
atin pobre en información estructura­
da, los sentimientos y las sensaciones 
juegan un papel determinante. Los di­
bujos de los nitlos nos confmnan de 
alguna manera este supuesto. Sin em­
bargo, el acto mismo de objetivizar. 
estimulado por los adultos dentro del 
contexto de unas premisas culturales 
específicas debe ser considerado con 
precaución. Mas convincente es la ha­
bilidad del rudo para leer s{mbolos vi­
suales que a primera vista parecen im­
posibles de decodificar. La respuesta 
de nilios muy pequeftos frente a mi li­
bro Little Blue and Little Yellow (2) en 
el cual los protagonistas no son más 
que formas más o menos circulares re-

cortadas en papel, las casas son 
áreas marrones que rodean a las for­
mas circulares y la escuela es un 
rectángulo negro, me ha afIrmado 
en mi convicción de que las imáge­
nes no tienen que estar cargadas de 
detalles para que sea posible leerlas 
o identificarse con ellas, siempre y 
cuando las formas, las relaciones 
espaciales, las posiciones y el con­
texto complemente y expresen los 
significados de las palabras que 
acompaftan a la imagen y por lo 
tanto, evoquen sentimientos recono­
cibles. 

Estas observaciones no son sino 
insinuaciones en relación a lo que 
debería ser explorado acerca de los 
libros ilustrados y de su papel en el 

desarrollo del lenguaje visual y verbal. 
Para nombrar s610 algunas cosas: la 
relación entre palabras e imágenes, las 
posibilidades y limitaciones de esta re­
lación, la función de palabras e imáge­
nes en el estímulo de la imaginación y 
en la ordenación del discurso interno. 
Sin embargo, todo lo que se diga y se 
sepa acerca del funcionamiento de la 
mente humana, especialmente de las 
nebulosas etapas de su formación y el 
surgimiento del universo simbólico, 
no serll más qu e un saber hi��tico. 
Esperar más que esto es algo así como 
tratar de saltar sobre la propia sombra, 
una proeza en la que sólo los poetas 
pueden salir airosos. 

(1) En el te:\1o original: ", childlike IOQK of 
wonder". 

(2) LiI1Ie B'- _ Litlle Yáww ea uno de ioI 
libros mAs conocidos de Leo Lionni. Fue publica­
do en 19S9 por 1, Editorial hin 0b01elllky de 
Nueva Yodo 
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